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L os últimos preparativos
del 11-S se perfilaron en
Tarragona. A mediados de

julio de 2001 Mohamed Atta se
reunió aquí con cinco islamis-
tas más y unos días después par-
tió rumbo a Florida con un bi-
llete comprado en una agencia de
viajes de Rambla Nova. Apenas
dos meses más tarde, Atta se-
cuestró un Boeing 767 de Ame-
rican Airlines con 92 personas
a bordo y lo estrelló contra las
Torres Gemelas, dibujando la
escena más impactante que uno
haya podido ver en directo a lo
largo de su vida. Eran las 8,46
AM –hora local de Nueva York–
del 11 de septiembre, y el mun-
do cambió.

Este será el punto de partida
de las jornadas que bajo el títu-
lo Terrorismo y Derecho a los 10
años del 11-S se celebran los dí-
as 31 de mayo y 1 de junio en la
Antigua Audiencia de Tarrago-
na, donde se analizará el fenó-
meno del terrorismo y su evo-
lución a lo largo de esa década.
El evento congregará a decenas
de juristas españoles y extran-
jeros, fundamentalmente jue-
ces, fiscales y catedráticos de
derecho. Entre ellos Gonzalo
Quintero, catedrático de nues-
tra Universidad, Ken Roach, de
la de Toronto, Máximo La To-
rre, de la universidad de Catan-
zaro, o Javier Hernández, pre-
sidente de la Audiencia Provin-
cial de Tarragona. En total once
ponencias sobre el fenómeno
terrorista que prometen mu-
cho, dado el prestigio de los po-

nentes y su independencia res-
pecto de cualquier poder que
no sea la ley.

¿Y por qué se ha elegido Ta-
rragona para este encuentro?
¿Porque Roma es la cuna de nues-
tro derecho y la vieja Tarraco fue
la capital de una de sus provin-
cias más extensas? ¿Porque aquí
sembró Mohamed Atta su semi-
lla maldita? ¿O por la mano iz-
quierda de Javier Hernández?
Sea cual sea la razón –quizás han
influido las tres– damos la bien-
venida a los congresistas y les
deseamos una fructífera estan-
cia –personal y profesional– en
la ciudad donde dos mil años
atrás sus colegas impartían jus-
ticia con textos jurídicos muy
similares.

El terrorismo ha ocupado y
preocupado al mundo buena par-
te de la última década. Esa preo-
cupación se ha mitigado, sin em-
bargo, durante los últimos tres

años. La salida de Bush, el she-
riff del universo, de la Casa Blan-
ca, la ausencia –por fortuna– de
atentados masivos, la muerte de
Bin Laden, y, en nuestro caso

particular, el estrangulamiento
de ETA, han sido decisivos pa-
ra rebajar la tensión. Hasta el
punto de que hoy los focos me-
diáticos están más centrados en
la crisis que en el terrorismo, y
los ciudadanos más preocupa-
dos por sobrevivir económica-
mente que por su seguridad per-
sonal. El que no se consuela es por-
que no quiere.

Analizada retrospectivamen-
te la década y haciendo un poco
de historia ficción, parece clara
la relación causa-efecto entre la
caída de las Torres Gemelas y la
actual crisis económica mun-
dial. Con la Zona Cero todavía
humeante, Bush se lanzó a ata-
car ciegamente a enemigos fan-
tasma con todo su aparato béli-

co, poniendo el mundo, la con-
vivencia y las economías patas
arriba. Y aquellos polvos traje-
ron estos lodos. Pues ya se sabe:
los recursos que se destinan a la
guerra, se detraen del progreso,
de la convivencia y de la justicia
social, valga en los tres casos la
redundancia.

Una nueva modalidad de te-
rrorismo nos acecha hoy: el te-
rrorismo financiero. Porque no
otra cosa son, sino terroristas, esos
tiburones de la especulación que
con su actividad de casino ob-
tienen ganancias obscenas,
arramblando países, vidas y ha-
ciendas. Curiosamente, las jor-
nadas de Tarragona no abordan
esta vertiente moderna del te-
rrorismo.

El Ayuntamiento colabora
con capital humano y cediendo
para las jornadas el espacio in-
comparable de la Antigua Au-
diencia. Y colabora porque fo-
ros como éste pueden alumbrar
soluciones para erradicar del te-
rrorismo. Además, Tarragona
fue capital jurídica hace dos mil
años y hoy mantiene intacta la
vocación de capitalidad.

Tender puentes y buscar fór-
mulas para la paz y el entendi-
miento son pautas de conduc-
ta de esta Corporación. En la
medida de nuestras posibilida-
des, claro. Y en el horizonte te-
nemos una oportunidad de oro:
reunir a Israel y Palestina en las
canchas deportivas de los Jue-
gos Mediterráneos de 2017.

Si la diplomacia del ping-pong
marcó el comienzo del deshielo
en las relaciones entre China y
EEUU en los años setenta, ¿por
qué no puede ser Tarragona 2017
el kilómetro cero del camino ha-
cia la paz de israelitas y palesti-
nos? Porintentarloquenoquede.
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T engo mucho gusto, es un
decir, en invitar –sin fe y
sin esperanza– a algún

miembro del equipo de gobier-
no de nuestro Ayuntamiento de
Tarragona para que se dé un pa-
seíto por la plaza de tócame ro-
que, la del pito del sereno, la de
para todo vale, la de los eskaters
de pantalón corto, la de último re-
curso.

Lo tiene fácil; basta con que
vaya hasta el final de la plaza de
la Font, baje por el Portalet, cru-
ce la rambla Vella, camine por

un tramo de la calle de san Agus-
tín y habrá llegado sin perderse.
Una vez en la tan citada plaza po-
drá admirar los restos y reliquias
pictóricas en el tan maltratado pa-
vimento por los camiones de cin-
co ejes y cincuenta toneladas que
con relativa frecuencia apare-
cen, descargan, vuelven, cargan
y desaparecen felizmente, con
lo que se restablece la paz y el so-
siego en esa sala de estar que es
una plaza, porque siempre he
creído, no sé por qué, que las ca-
lles son para ir y venir y las pla-
zas para estar.

El munícipe podrá percibir,
como digo, los restos olorosos,
no sólo cromáticos, de las bebi-
das y desbebidas que un muy nu-

meroso grupo de aficionados
futboleros dejaron en la plaza
durante su estancia el pasado
domingo, ya que no se instala-
ron retretes químicos ni se lim-
pió inmediatamente, como hu-
biera sido lógico empleando con
buen criterio nuestros impues-
tos.

El munícipe, suerte para él,
ya no podrá oír la música, es un
decir, que con exceso de watios
y decibelios machacó los oídos
y las entrañas de los vecinos. Ig-
noro la razón por la que siem-
pre se da el mando del volumen
a un discapacitado, –antes se de-
cía sordo–, y como él no oye ya,
pues, inconscientemente abu-
sa de su poderío acústico; va-

mos, que se comporta poco de-
mocráticamente, porque nues-
tro Ayuntamiento, en esos ca-
sos, debería facilitar un equipo
de sonido a cada vecino de la pla-
za o, por lo menos, a cada presi-
dente de comunidad para que
ejerciera tam-
bién su derecho,
si no de que lo
oyera el sordo,
sí de que le re-
tumbaran las tri-
pas; al sordo.

Causa asom-
bro, por lo me-
nos a mí, que
ahora que están
haciéndose mediciones acústi-
cas en los centros de enseñan-
za para detectar los niveles so-
noros y que no alcancen niveles
perjudiciales para el alumnado,
se someta a jóvenes y mayores

a un estruendo que, en algunos
casos, puede originar lesiones
físicas y psíquicas. Me gustaría
saber la opinión de algún oto-
rrinolaringólogo.

Una vez en la plaza, piense el
munícipe que si la musa del poe-

ta Verdaguer no le
hubiera propor-
cionado inspira-
ción y silencio, no
disfrutaríamos de
la poesía del vate.
Y piense también
que una plaza co-
modín no es una
plaza cómoda. Y
piense, por últi-

mo, que, por aquello de la equi-
dad, debería situar alguna ma-
nifestación festiva en los aleda-
ños de su domicilio. Pero éste es
un pensamiento mío, sin fe y sin
esperanza.
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